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Este trabajo está orientado a describir y analizar cuáles fueron las prác-
ticas de cuidado de Niñas, Niños y Adolescentes (en adelante NNyA) 
que desarrollaron las instituciones educativas (en adelante I.E) y las 
organizaciones sociales (en adelante O.S) en el contexto de pandemia 
2020-2021 en los partidos de Merlo e Ituzaingó. También el papel que 
ha protagonizado el Estado argentino a la hora de planificar y ejecutar 
diferentes políticas sociales para contrarrestar las consecuencias econó-
micas y sociales. 

El trabajo se enmarca en la investigación titulada “la esencialidad de 
las prácticas de cuidado en tiempos de Coronavirus”, realizada como 
parte de la cursada de la materia Taller V de la carrera de Licenciatura 
en Trabajo Social de la Universidad Nacional de Moreno. De este modo, 
desde la actividad académica, se intentó acompañar el contexto tan 
complejo que atravesaron las comunidades, debido a la profundización 
de las dificultades en el acceso a necesidades básicas, lo que profundizó 
la vulneración social.

Estrategias de prácticas de cuidado 

Para comenzar consideramos relevante definir qué son los trabajos y 
prácticas en torno al cuidado. Según la Cepal (2005) se trata de: 

El trabajo de cuidado comprende actividades destinadas al bien-
estar cotidiano de las personas, en diversos planos: material, 
económico, moral y emocional. De esta forma, incluye desde la 
provisión de bienes esenciales para la vida, como la alimentación, 
el abrigo, la limpieza, la salud y el acompañamiento; hasta el 
apoyo y la transmisión de conocimientos, valores sociales y prác-
ticas mediante procesos relacionados con la crianza. (p.1).

La realidad social generada por la emergencia sanitaria puso de mani-
fiesto las complicaciones en estas prácticas. Las familias atravesaron 
pérdidas de empleo, restricciones de circulación, fallecimientos de 
familiares y resquebrajamiento de vínculos significativos. Ante esto, el 

Estado implementó políticas sanitarias para el conjunto de la sociedad 
y paliativas para afrontar la situación económica de los sectores más 
vulnerables, que -vale la aclaración- no fueron suficientes para garan-
tizar el desarrollo psicosocial de NNyA y sus familias. 

Las I.E. y O.S. se vieron ante la urgencia de modificar sus formas de orga-
nización, sus modos de intervención y la socialización con las familias 
o el territorio, así como la manera de llevar adelante nuevas estrategias 
de prácticas de cuidado a favor de la comunidad. Por ello, consideramos 
que pensar la intervención en los campos problemáticos actuales implica 
reflexionar sobre lo macro, lo meso y micro social.

Teniendo en cuenta que los objetivos institucionales de las I.E y O.S de 
Merlo e Ituzaingó no son cubrir las demandas alimenticias de la comu-
nidad que asisten a las mismas, lo cierto es que la crisis que provocó 
la pandemia y el Aislamiento Social, Preventivo y Obligatorio (ASPO), 
forzó a que debieran ocuparse como “punto en común” de la atención 
nutricional que provocaba tal urgencia en la inmediatez. 

“No dejamos de venir durante la pandemia; nos organizamos 
porque la gente no tenía para comer, llegaban esas demandas del 
barrio, hacíamos comida, entregamos bolsones de alimentos, pero 
nosotros no estamos para eso porque trabajamos con les niñez y 
adolescentes desde la educación popular, no es nuestro objetivo la 
asistencia.” (Entrevista a Organización Social)

Cabe mencionar que esta tarea no se desarrolla desde un marco o una 
postura asistencialista, sino con fines de trabajar y fortalecer el vínculo 
social. Las prestaciones alimentarias directas constituyeron el punto más 
próximo, cotidiano y continuo entre las O.S, I.E y las familias de la 
comunidad barrial. 

Las ‘’problemáticas sociales complejas’’ expresan, de diferentes formas, 
esas cuestiones que, en definitiva, atraviesan todo el escenario de la 
intervención, generando nuevos guiones, papeles y tramas, donde lo 
que sobresale es lo novedoso del padecimiento (Carballeda, 2008). Al 
recuperar las voces de los equipos, se observa cómo se vieron trans-
formadas y focalizadas las intervenciones que acompañaron las situa-
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ciones extraescolares; las formas estratégicas de acompañamiento que 
desplegaron los equipos de trabajo fueron en torno a la re-vinculación, 
la contención de las urgencias alimentarias o la resolución de problemá-
ticas nuevas y preexistentes a la pandemia. 

Sin dudas, esta crisis sanitaria ha venido a resignificar el rol del Estado, 
al tiempo que visibilizó la centralidad de los cuidados en nuestra vida, 
en la sociedad y en la economía. De Sousa Santos (2020) afirma que la 
situación desencadenada por la pandemia COVID-19 “solo agrava una 
situación de crisis a la que ha sido sometida la población mundial” (p.20) 
con políticas de ajuste que generaron mayor exclusión. 

El Estado es el actor principal (sumado a las familias, las comunidades 
y el mercado), es quien debe proveer los cuidados al conjunto de la 
sociedad, siendo este un quehacer esencial para el desarrollo de una vida 
plena y más igualitaria de la población. 

De esta manera consideramos importante abordar las prácticas de 
cuidado desde una perspectiva de derechos y un enfoque intersectorial, 
para la generación de una batería de políticas públicas que garanticen la 
calidad del cuidado de quienes lo necesitan. Reconocerlas desde la pers-
pectiva de derechos, implica una materialización de empoderamiento de 
los ciudadanos/as que son propietarios de ese derecho y no meramente 
beneficiarios de políticas paliativas.

El trabajo en red tiene como característica primordial la comunicación 
entre los diferentes actores, instituciones y sectores para la complemen-
tariedad de saberes y acciones. Esto no solo mejora el accionar de las 
instituciones u organizaciones, sino que también pone en eje la parti-
cipación del sujeto en la problematización de su demanda.  De esta 
manera, pensamos que es necesario volver a destacar la necesidad de 
una continua problematización de la práctica por parte de las personas 
que conforman los equipos técnicos de acompañamiento a NNyA. Por 
otro lado, los equipos se replantean sobre las prácticas y las necesidades 
de cambios en pos de generar inclusión, alojamiento y programas insti-
tucionales para acompañar cuidados a NNyA desde las instituciones. 

Dubet (2006) explica que las instituciones “son maneras de ser, objetos, 
maneras de pensar” y que “toda la vida social puede remitirse a un 
conjunto de instituciones” (p.30). En concordancia con el autor y los 
relatos recopilados, se entiende que es necesario repensar los programas 
institucionales a fin de generar acciones que promuevan cambios rele-

vantes. Se requiere, entonces, problematizar los dispositivos siendo este 
contexto un facilitador para ello, dado que los obstáculos que se dieron 
en las I.E y O.S para llevar a cabo sus prácticas pudieron repensarse crea-
tivamente para generar estrategias desde la intervención profesional.

También se visibilizó la salud mental, el “tener en cuenta lo emocional”. 
Este tiempo transcurrido, signado por la complejidad del impacto en las 
subjetividades, llevó a adoptar un nuevo rol de acompañamiento ante los 
padecimientos de las familias. En tal sentido y para seguir ampliando las 
estrategias de cuidado, es importante tener en cuenta cuál fue el impacto 
de la pandemia y poder vislumbrar, por ejemplo, que “el aislamiento 
afectó negativamente la socialización de los chicos”, tal como se puso en 
evidencia en una entrevista a una I.E de Merlo. Repensar la socialización 
de NNyA es vital para garantizar derechos y alojar las singularidades. 
Para ello citamos a Danilo Martucheli (2013) quien explica que “No hay 
individuo sin un conjunto muy importante de soportes, afectivos, mate-
riales y simbólicos, que se despliegan en su experiencia biográfica, a 
través de un entramado de vínculos con sus entornos sociales e insti-
tucionales”. Asimismo, menciona que “los soportes son definidos como 
los medios por los cuales el individuo llega a tenerse frente al mundo, 
el conjunto de elementos, materiales e inmateriales que lo vinculan a su 
contexto” (p.19). 

De esta manera, se debe tener en consideración que la salud mental, 
desde una perspectiva de derechos, es imprescindible para la vida psico-
social de NNyA y que muchas veces los proyectos institucionales no 
abordan de manera transversal este aspecto. Por lo tanto, es fundamental 
mirar y ejercer prácticas de cuidado desde la integralidad y la respon-
sabilidad compartida, en pos de garantizar lazos sociales que incluyan 
las diferentes realidades. Entendemos la salud mental como un campo 
de problemas complejo, relacionado con la vida cotidiana, que debe ser 
comprendido multidimensionalmente. No se refiere a un individuo o a 
una población en particular, sino que remite al proceso de construcción 
conjunta del sujeto y su comunidad; es un campo interdisciplinario que 
busca comprender los lazos sociales deseables que son pensados en clave 
de integración social y comunitaria. (Ussher, 2015).

A modo de conclusión, deseamos destacar la importancia de promover 
una diversidad de dispositivos institucionales que alojen y acompañen, 
en pos de una perspectiva de derechos para mejorar la calidad de vida 
de los sujetos, en el marco de prácticas profesionales integrales, trans-
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versales e intersectoriales. Si bien buscamos analizar este fenómeno en 
el contexto de pandemia -ya que este generó modificaciones en toda la 
organización de la vida-, es fundamental sistematizar estas prácticas 
para que generen interés en investigaciones futuras. 

Es importante destacar interrogantes relevantes, que no queremos dejar 
de mencionar con la finalidad de seguir ampliando el tema. Por un lado, 
que las prácticas de cuidados son sostenidas mayoritariamente por las 
mujeres, fundamentalmente, en su rol de madres, quienes, durante la 
pandemia, acompañaron desde las casas las trayectorias educativas y las 
que manifestaron las demandas a las mujeres integrantes de los equipos. 
Nos preguntamos si el contexto de ASPO puso aún más en evidencia 
las estructuras patriarcales de nuestra sociedad, desde una división de 
géneros que continúa asignando el rol de cuidadoras y reproductoras a 
las mujeres incluso en las instituciones y/o O.S. Creemos que es necesario 
que las políticas públicas, sean construidas desde agendas con perspec-
tiva de género transversales, para el desarrollo de políticas sociales que 
alojen estas diferencias en las tareas de cuidados y seguir problemati-
zando las fragmentaciones en las intervenciones. 

Otro punto para resaltar es que los equipos de O.S e I.E han señalado 
la importancia de la salud mental como prácticas de cuidados, como 
una política de derechos humanos fundamental para tener en cuenta 
en la pospandemia. Siendo un esfuerzo necesario e imprescindible para 
poder repensar las instituciones con el fin de ampliar la mirada hacia 
la otredad, trabajándolo desde lo singular de las biografías, a través 
de prácticas que contengan y acompañen con buen trato, contención y 
teniendo en cuenta principalmente “lo emocional”. 

Las prácticas de cuidado revisten un carácter primordial para el desa-
rrollo de la vida, siendo estas una responsabilidad del conjunto de la 
sociedad y no meramente una tarea privada, mayoritariamente, de las 
mujeres. Este trabajo debe ser reconocido en el ámbito público, con la 
implementación de políticas universales que la sustenten. Consideramos 
este un gran aporte para repensar el trabajo social, con el fin de que las 
intervenciones en las instituciones sean desde el acompañamiento, la 
ternura, la hospitalidad y la problematización. A través de una búsqueda 
constante de políticas públicas de calidad, transversales, corresponsa-
bles e integrales para una realidad transformadora de los padecimientos 
subjetivos y una calidad de vida digna de ser vivida, que aloje a todas 
las diversidades.
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